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			Nota previa

			Se reproduce a continuación el relato Las violetas, de Josefa Pujol de Collado.

			Ganso y Pulpo ha realizado su edición a partir del texto publicado en el diario La Ilustración ibérica de los días 19 y 26 de abril de 1884 (año II, núms. 68-69).

			El texto se corresponde con el identificador editorial GYP-NB0374, habiéndose podido actualizar su ortografía y gramática de acuerdo con las reglas vigentes del idioma español. Estos cambios suponen, en el plano ortográfico, la supresión del acento en monosílabos y la actualización de aquel léxico técnico y/o extranjerismos que están actualmente integrados en el idioma. En el plano gramatical ha podido variar el texto en relación a la disposición de signos de puntuación, principalmente en relación al empleo de la raya.

			En cuanto a la licencia de esta edición debe tenerse en cuenta que el texto reproducido es de dominio público (Josefa Pujol de Collado falleció en 1904). Por otra parte, tanto la portada como la edición aquí presentadas se distribuyen gratuitamente bajo licencia Creative Commons por la editorial electrónica Ganso y Pulpo, que espera se comparta en los mismos términos que los estipulados originalmente (edición íntegra, sin ánimo de lucro y respetuosa tanto con el texto como con el trabajo desempeñado por la editorial).

			El presente EPUB está libre de DRM, cumple los principales requisitos de accesibilidad y está validado técnicamente.

			Todas las posibles modificaciones realizadas hasta la fecha en este libro están declaradas en el registro de cambios general, que encontrará en la página web del proyecto.

			Sin más, esperamos que disfrute de su lectura. Todas sus apreciaciones, sugerencias y observaciones son bienvenidas en nuestro formulario de contacto.

			
				Ganso y Pulpo

				Creación: Barcelona, 26 de abril de 2018

				Última revisión: Pollença, 26 de julio de 2023

			

		
	
		
			Las violetas

			Precursoras bellísimas de esa época del año durante la cual, más que en otra alguna, nuestra hermosa España se solaza en medio de una deliciosa orgía de luz, de colores y de perfumes, las tímidas violetas asoman sus modestas corolas entre las últimas escarchas del adusto invierno, saturando con su delicado aroma el ambiente y ofreciéndose a nuestros ojos como la primera sonrisa de la cándida y gentil primavera.

			La violeta y la camelia reclaman hoy, si no con iguales títulos, con gran acopio de ellos, la predilección, los favores del bello sexo; con todo, ambas son flores, ambas bellas, es cierto, pero su destino no es el mismo. La violeta es el emblema de la modestia, la camelia el símbolo de la riqueza y de la vana ostentación. La forma especial de que se revisten ambas flores nos evidencia de un modo claro y perfecto su historia. La violeta es pequeña, muy pequeña y casi oculta sus diminutos y morados pétalos entre la profusión de sus verdes hojas; la camelia, por el contrario, se complace en hacer pomposo alarde de su hermosura, ofreciendo por completo a la pública admiración sus satinados pétalos, de deslumbrante blancura o de seductor encarnado revestidos. Recordando que un ilustre poeta contemporáneo ha dicho que las mariposas son el alma de las flores, al ver a estas constantes amigas de la mujer brillar en el vergel con toda su lozanía, nos preguntamos en qué parte de ellas buscaremos la percepción, la adivinación misteriosa de su alma, y la razón natural nos dice que, siendo el alma esencia, espíritu, en el género humano, en el reino de Flora el alma ha de ser indudablemente el perfume de la flor; por lo tanto, semejante afirmación viene en apoyo de nuestra idea, probándonos de un modo inequívoco que la violeta debe ser, no obstante su pequeñez, una flor de grande alma, atendido el penetrante y exquisito perfume que exhala, y la inodora camelia, a despecho de su soberbia belleza, una flor sin alma.

			Y como todo en el mundo se relaciona y enlaza para contribuir a la universal armonía, si es innegable el lazo misterioso que une y confunde a la mujer con la flor, confesaremos sin esfuerzo que la violeta merece nuestra decidida predilección y simpatía entre las contadísimas flores que la primavera nos ofrece como primerizas, por ser el emblema dulcísimo de la modestia, así como entre todas las mujeres, preferimos antes que a la más hermosa a la que más brilla por sus modestas virtudes.

			Gran parte de la elegante población madrileña, queridas lectoras mías, abunda en nuestra opinión respecto a las violetas, y en la actualidad vemos violetas en los ojales de las levitas, violetas en el pecho de las damas sujetando la airosa y clásica mantilla, violetas en las manos de los niños, flores animadas e inocentes, a su vez, que crecen tranquilas en el vergel de la vida, violetas a las puertas de la casa de Dios y violetas en todos los bailes y conciertos.

			La religión, esa eterna creadora de poesía, también solicita el concurso de la humilde flor de los campos para familiarizar al hombre con la contemplación de lo ideal, y a los pies de la Virgen Madre depositan los cristianos ramos de violetas y, hasta en las yertas y amarillas manos de la pobre doncella muerta, se colocan violetas al cruzarlas y disponerlas para el eterno reposo, a fin de que la severa y adusta muerte, allá en el fondo del negro ataúd, conserve un recuerdo, un trasunto, de la hermosa sonrisa de la vida.

			Ninguna flor más poéticamente bella que la violeta podía ser cándida mensajera de la estación florida, por eso cuando descubrimos su primer ejemplar, escondido en la pardusca tierra, o bien ostentándose alegre y confiada sobre la diáfana blancura de las postreras nieves, emoción dulcísima nos embarga, la ola poderosa de la vida subiendo del corazón a la cabeza, renueva, metamorfosea nuestro ser, algo como batir de alas, rumor de besos, canto de pájaros y gorjeo de niños, acaricia suavemente nuestros oídos y el alma penetrada de emoción entona en lo íntimo de cada ser un cántico sin palabras, mientras pasan en rápida procesión por la mente inquieta, hermosos cuadros de ventura, separando por un momento del horizonte de la vida las negras nubes que amontonara el dolor.

			Y ese milagro, adorables lectoras mías, esa rápida peregrinación por el vasto campo de los recuerdos y de las ilusiones, lo realiza el simple hallazgo de una humilde flor, pero esa flor simboliza la renovación eterna de la naturaleza íntimamente enlazada con la renovación del ser humano y es precursora de la hermosa estación del año que guarda armonías, ecos y reflejos para todas las edades de la vida, ya que algo misterioso nos enlaza a las evoluciones del planeta y ese algo hace que al estremecerse la madre tierra con el nuevo soplo de vida que le envía la primavera, su estremecimiento halle eco en nuestro organismo y la sangre circule con nuevo y mayor ardimiento en nuestras venas, aun cuando nos hallemos fuera de los linderos donde se agita turbulenta la bulliciosa juventud.

			Quizás uno de los mayores encantos de la violeta, de esa flor dulce emblema de la modestia, consiste en la época en que se ofrece a nuestra admiración; quizás toda su belleza estriba en que la naturaleza colocara su nacimiento entre el invierno que expira y la primavera que nace, entre el último copo de nieve y el primer capullo de la flor. Sea como quiera, el encanto es indudable, su influjo poderoso, parece que su perfume tiene el privilegio de aplacar los rigores del invierno, y risueño heraldo de la época más bella del año, desaparece rápidamente cuando otras mil flores se preparan a lucir sus hechizos, como si modesta siempre, rehusara establecer comparaciones en las cuales debiera salir vencida.

			Esta sola consideración que nos evidencia la bondad de su ser, nos decide a proclamarnos partidarios de la humilde violeta, y generalizando el tema de nuestro artículo para concluir, diremos que las flores dan sus aromas al mundo como las virtudes, flor del alma, perfuman el corazón; y aceptando, por último, que el Ser Supremo se manifiesta a los mortales bajo sus dos aspectos, enojado y benévolo, añadiremos que el rayo es la manifestación del enojo celestial y las flores la sonrisa de Dios, descendida al mundo en variedad de matices, de formas y de aromas.

			Nos parece que en el presente artículo hemos hablado bastante de flores; el tema es de actualidad, puesto que nos hallamos ya en la donosa primavera; en el próximo, nos ocuparemos de modas primaverales. Después de tratar de las flores, nada más justo ni más bello que ocuparnos de la mujer, su dulce hermana; nuestros dos trabajos se parecerán bastante, guardarán entre sí alguna armonía, pues si al tratar de las flores hemos mencionado hojas y pétalos, al hablar de la mujer nombraremos el raso, el terciopelo, los encajes, productos todos de la industria moderna, que forman las hojas y los pétalos con que se engalana esa otra flor de la vida, adornada de un alma exquisita, de un corazón soñador, vehemente y enamorado, cuyo misterioso perfume no solo se esparce por los salones, donde se rinde culto a la humana belleza, sino que también perfuma con sus efluvios el sagrado recinto del hogar, constituyendo así la única, la verdadera dicha de la tierra.
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